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MARTES, 23 DE ABRIL
¡Buenos días y bienvenidos al colegio en la celebración de la Pascua y de la semana de Madre Alberta!
Comenzamos el tercer trimestre de este curso y hoy lo hacemos con un doble motivo de alegría: La Resurrección de Jesús y el aniversario de la entrada en la Pureza de Madre Alberta…
Durante toda esta semana vamos a hacer nuestra oración de la mañana teniendo como “telón de fondo” el misterio de la Resurrección de Jesús y de la mano de M. Alberta, en estos días en que intentamos acercarnos un poco más a ella. 
Hoy, martes, día 23 es el día “clave” en esta semana albertiana porque hace muchos años, otro 23 de abril, ella dio un paso decisivo y entró en la Pureza. 
La Resurrección de Jesús es el acontecimiento “nuclear” de nuestra fe. Como dice San Pablo: “Si Jesús no ha resucitado, vana es nuestra fe…” ¿Qué sentido tendría creer y seguir a un Jesús que había dicho cosas muy bellas y había hecho acontecimientos prodigiosos e inexplicables, pero que había acabado su vida traicionado y abandonado por los suyos hasta morir en la cruz?

La Resurrección de Jesús da una luz y una fuerza nueva a sus palabras y a sus milagros; hace realidad su poder y su capacidad de vencer al pecado y a la muerte.

Madre Alberta también supo dar una nueva luz y una nueva fuerza a su vida el día en que, confiando solo en Dios, dejó sus planes para seguir el plan de Dios para ella, aceptando hacerse cargo del Colegio de la Pureza. 

Madre Alberta también pasó por la tristeza honda de la muerte de sus hijos y de su marido y, de la mano de Dios, aunque no entendiera nada y se preguntara una y otra vez qué quería Dios de ella, aceptó esa invitación providencial que Dios le estaba haciendo para hacerse cargo de un colegio en ruinas que, poco a poco, se llenaría de nuevo de luz y de vida.
Madre Alberta supo hacer de la búsqueda de los que Dios quería de ella y de su confianza en Él, el timón y el centro de su vida… Alegrémonos en Dios,… y <no> queramos ni deseemos más que hacer y que se haga siempre en nosotras su santa voluntad”, escribía en una de sus cartas.
Como Jesús, como Madre Alberta, que pasaron por la vida haciendo el bien, teniendo grabado a fuego en el corazón la búsqueda y el cumplimiento de la voluntad del Padre, que cada uno de nosotros dejemos que la gracia de la Resurrección de Jesús y la intercesión de Madre Alberta, nos ayuden a vivir buscando lo que agrada a Dios en cada momento de nuestra vida.
Con estos deseos en el corazón, con estos sentimientos de alegría por la Pascua de Jesús y por la fiesta de Madre Alberta, nos unimos hoy por medio de la oración con todos los alumnos, profesoras, personal y Hermanas que estudian, trabajan, viven y se entregan en todos los colegios y obras de la Pureza diciendo, todos juntos: Bendita sea tu Pureza…
MIÉRCOLES, 24 DE ABRIL

¡Buenos días! 
Seguimos hoy celebrando la fiesta de la Pascua de Resurrección de Jesús y la semana de Madre Alberta.

Cuando celebramos algún acontecimiento importante en nuestra vida nos decimos: “¡¡¡¡FELICIDADES!!!!” En las celebraciones de cumpleaños, en las graduaciones, en Navidad y Pascua, decimos: ¡¡¡ Felicidades!!!!
¿Te has preguntado alguna vez que es lo que les dices a los demás cuando les deseas “Felicidades”?

¿Felicidad, es posible poseerla plenamente?

¿Será la felicidad el tenerlo todo?

¿Será acaso que todos me quieran, me valoren,…?

¿Será conseguir todo lo que uno desea…?
Quizás, si lo pensamos un poco, es posible que conozcamos a personas que parece que lo tienen todo, que son muy admiradas, que da la sensación de que han alcanzado todas su metas,… y, sin embargo, aun teniendo todo eso, no parece que sean plenamente felices.

¿Estaremos hablando de un sueño, de algo imposible?

Si ahondamos un poquito más, podemos llegar a intuir que la felicidad se experimenta en algunas ocasiones y que hay algunos pasos que podemos ir dando en nuestra vida que nos ponen en el camino de experimentar un hondo sentimiento de alegría y felicidad.

Uno de esos pasos o una de esas direcciones que podemos tomar en nuestro camino hacia la plena felicidad es dar sin tender la mano rápidamente para recibir el “pago”.

Madre Alberta es para nosotros un modelo: Ella daba y se daba. A su familia, primero, a sus alumnas, a las Hermanas, a los padres y madres de familia, a todos cuantos la necesitaban. Ella daba y se daba anteponiendo las necesidades de los demás a las propias, poniendo primero el bien de cuantos la rodeaban antes que sus propios planes y proyectos.
Labraremos nuestra felicidad a medida que labremos la de los demás… Tu felicidad es mi felicidad… Estos eran sus lemas de vida, sus deseos, sus convicciones profundas que se transparentaban en un día a día lleno de detalles hacia los demás, con toda dedicación, con toda disponibilidad…

Pidamos hoy especialmente a Madre Alberta, unidos a todos los alumnos de los colegios y obras de la Pureza en América, África y Europa, que nos enseñe a poner nuestra felicidad y a buscarla olvidándonos un poco de nosotros mismos y buscando el bien y la felicidad de los demás. Pidamos a Madre Alberta que nos acompañe en nuestro camino y que nos bendiga desde el cielo.
Todos juntos: Bendita sea tu Pureza…

JUEVES, 25 DE ABRIL

En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo.
Seguimos en la Octava de Pascua y en la celebración de la semana albertiana.
Es tiempo de decidir lo mejor, leemos por algunos de los murales de los pasillos del colegio.

Es tiempo, cada día, de buscar y de decidir hacer el bien, lo mejor para los demás y para nosotros mismos.

Es tiempo, es el momento, de tomar buenas decisiones, de hacer elecciones que nos ayuden a perseguir nuestros sueños, a lograr alcanzar nuestros ideales, a hacer vida lo que tanto queremos.
Es tiempo, es el momento, cada día, de ir dando los pasos que nos encaminan a labrar nuestro futuro, a orientarnos a una determinada profesión, a elegir, entre muchas, nuestra propia vocación… 

¿Qué voy a estudiar después? ¿En qué me gustaría trabajar? ¿Qué tipo de profesión me gustaría desarrollar? ¿En qué vocación me podré realizar?

A veces nuestros proyectos de futuro están muy marcados por las modas del momento, por lo que nos parece más fácil, menos costoso (y no me refiero a dinero)… Otras veces ya damos un paso más y buscamos en nuestras capacidades y escuchamos a nuestras inclinaciones para descubrir hacia dónde queremos orientarnos…

Es posible también que conozcamos a personas que, por diferentes motivos, no han podido hacer realidad sus sueños y, sin embargo, y a pesar de ello, han sabido “darle la vuelta a la tortilla” y ver el lado positivo de lo que les ha tocado y han decidido que, aunque no pudieron hacer lo que deseaban y les gustaba, sí que podían intentar que les gustara lo que debían hacer.

Y ésta es una buena “lección de vida”… Seguramente, incluso cuando estamos orientados a los estudios, a la profesión, a la vocación que nos llena de sentido, encontramos en el día a día cosas que no nos gustan y es aquí cuando podemos tomar nuestra propia vida entre nuestras manos y decidir: ¿Cómo quiero hacer lo que hago? ¿Con ánimo, con alegría, con esfuerzo, 

con …? ¿Con apatía, con desgana, con dejadez?
Madre Alberta supo vivir buscando lo mejor, supo vivir poniendo pasión, entrega, tesón, positividad… Ella decía: “Vea lo bueno de los demás y así será feliz”. 
Que también nosotros, a imitación de Madre Alberta, y mediante su intercesión, pongamos empeño en buscar el bien, en decidir lo mejor, en fijarnos en lo bueno de los demás…

Todos juntos: Bendita sea tu Pureza…

VIERNES, 26 DE ABRIL 

En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo.

Seguimos en la Octava de Pascua y en la celebración de la semana albertiana.
No puedo dejar que termine la Octava de Pascua y la Semana albertiana sin volver la mirada a la presencia de nuestra Madre, la Virgen María, en la vida de Jesús y de Madre Alberta.

Encontramos en el evangelio de Lucas, especialmente, los momentos de la vida de María estrechamente unidos a la de su Hijo. Destaca su presencia y la abundancia de datos y detalles en los momentos de la infancia y vida en Nazaret; llama la atención su “aparente” ausencia durante la vida pública (con la excepción del primer milagro, “provocado” por Ella) y un par de situaciones más, para volver a hacerse presente en los momentos de la Pasión y Muerte de Jesús.

La presencia de la Madre es vital, es imprescindible en la infancia de Jesús, acompañándole en su crecimiento. La presencia de María se mantiene con una fe puesta a prueba durante 30 años de aparente inutilidad, de oscuridad, en los que seguramente se preguntaría una y otra vez cuál era ese designio misterioso y grandioso para su Hijo que le había confiado el ángel en la Anunciación; cuándo iba a manifestarse y hacer presente y una realidad todas las promesas hechas desde muy antiguo. La presencia de María parece eclipsarse en la vida pública de Jesús; parece como si sobrara, como si no mereciera ningún papel protagonista. La presencia de María asoma de nuevo fuerte y firme en la Pasión, al pie de la Cruz, en el momento de la muerte de su Hijo…

En la vida de Madre Alberta, la presencia, el amor, la devoción y el acudir a la Virgen son unas constantes siempre, a cada paso. En los momentos de dificultad, de tristeza; en las preocupaciones; ante decisiones difíciles que debía tomar; cuando recibía buenas noticias; a las alumnas, a las Hermanas, a todos cuantos se relacionaban con ella, Madre Alberta no dejaba de aconsejar y de animar. Pequeñas cosas que tengáis, contádselo todo a la Virgen; Con la protección de la Virgen, todo resultará bien; Que nuestra Madre sea el imán de nuestros corazones…
Como Jesús, como Madre Alberta, dejemos que la presencia de la Virgen nos acompañe en cada momento de nuestra vida, en todas las situaciones y acontecimientos que vivamos. A Ella, nuestra Madre de la Pureza, le confiamos hoy nuestras vidas y le pedimos por las necesidades que llevamos en el corazón: Que, como hizo en Caná, presente nuestras necesidades a Jesús para que Él haga el milagro de darnos en abundancia la gracia que necesitamos.

Todos juntos: Bendita sea tu Pureza,…

